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	Polina, danser sa vie

	(Francia - 2016)


Dirección: Angelin Preljocaj. Guion: Valérie Müller, Bastien Vivès. Diseño del film: Toma Baqueni, Mila Preli. Montaje: Guillaume Saignol. Mezcla de sonido: Jean-Luc Audy. Elenco: Anastasia Shevtsova (Polina), Veronika Zhovnytska (Polina 8 años), Juliette Binoche (Liria Elsaj), Aleksey Guskov (Bojinski), Niels Schneider (Adrien), Jeremie Belingard (Karl), Miglen Mirtchev (Anton), Kseniya Kutepova (Natalia), Sergio Díaz (Sergio), Oriana Jimenez (Svetlana), Ambroise Divaret (Alex), Yana Maizel (Assistante Bojinski), Irina Vavilova (Anna Alexandrovna), Léna Gousseva, Gennadiy Fomin, Elef Zack (Mat), Hans Peter Dahl (Hugo Demars), Valentin Patry (Jan), Jean-Charles Dumay (Alain), Virginie Caussin (Sonia), Baptiste Coissieu (Massimo), Pablo Legasa, Salim Aouachria (Tohir), Lisa Le Meur (Irina), Théa Ratledge, Oxane Divaret, Florian Astraudo, Philippine Flahault, Larissa Wisniewski, Yurie Tsugawa, Victoria Pyptyuk, Lyna Khoudri, Adrian Tourn, François Karine, Emmanuel François, Loïc Gibout, Iris Preljocal, Liza Paturel, Franck Mignat, Laurent Bosch, Thomas Racine, Romain Clavier, Cathy Dubois, Martha Bella, Gwenaelle Deram, Marie Kovacs, Romain Thorel, Aliaksei Ishchanka, Jana Junker, Stéfanie Schaeker, Amy Roelens, Hans Dowit, Ben Philips, Neal Piron, Sofie Hoflack, Anne Marie Honggokoesoemo, Angelin Preljocaj, Rojin Aytac, Ben Van Den Bossche, Maxime Kempeneer, Fatimah Keshinro, Geneviève Lagravière, Frederika Del Nero, Malina van Leuven, Bruno Lenaers, Anny Minart, Carlos Fassaert, Lisa Van Den Broeck, S. Brito Breno, Vilen Babichev, Raouf Nadjarov, Levan Ehanov, Bakhtiyar Askarov, Samevei Mnazakanyan, Serguey Senyagin, Larissa Mazikova, Albina Ikonnikova, Alexandr Petrovsky, Alexey Shkiperov, Vladimir Burovsky, Anastasia Shiryaeva, Maria Simonova, Anna Nessen, Yassine Fadel. Producción: Maxim Ajjawi, Gaëlle Bayssière, Didier Creste. Productoras: Everybody on the Deck, TF1 Droits Audiovisuels, Union Générale Cinématographique (UGC), France 2 Cinéma, Canal+, Ciné+, France Télévisions, Centre National de la Cinématographie (CNC), Angoa-Agicoa, Région Provence-Alpes-Côte d'Azur, Palatine Étoile 13, Indéfilms 4, Soficinéma 12. Duración: 112’.
Este film se exhibe por gentileza de CDI
	El Film


Polina, danser sa vie relata la emocionante historia de una bailarina y de su crecimiento artístico y constituye el debut tras la cámara del famoso coreógrafo francés Angelin Preljocaj emparejado con su mujer, la cineasta Valérie Müller. Un viaje junto a la bailarina rusa Anastasia Shevtsova, del Teatro Mariinski de San Petersburgo, una de las compañías de danza más prestigiosas del mundo, en la construcción de una carrera y una identidad profesional, a la busca de una forma de expresión propia y del paso justo.

Shevtsova es Polina, una joven para la que la danza clásica lo es todo. Alumna desde que era niña, en Moscú, del autoritario y severo maestro Bojinski (el actor ruso Aleksei Guskov), creció con el sueño de convertirse en una gran bailarina, sabiendo que para tener éxito no debe hacer otra cosa en la vida más que bailar. Apoyada por sus padres, se prepara duramente para entrar en la escuela del Bolshói: horas y horas de entrenamiento, pocas distracciones. Las secuencias de ensayo, donde dominan la gracia y la belleza, se alternan con la vida cotidiana, más prosaica, de Polina, donde la armonía familiar aparece perturbada por la amenaza de los acreedores del padre. Para escapar de esta situación, y por amor a Adrien (Niels Schneider, visto recientemente en Diamant noir, Le Coeur régulier, Gemma Bovery), la chica se muda a Francia, donde descubre la danza contemporánea gracias a una maestra excepcional: Juliette Binoche, Liria, una apasionada coreógrafa (recordemos que Binoche participó hace unos años en un dance-drama con uno de los bailarines más innovadores de la escena mundial, Akram Kahn).

Será Liria quien abra los ojos a la joven Polina, demasiado obsesionada con la técnica: “un artista debe saber mirar el mundo a su alrededor”, le dice. De ahí arranca la tercera vida de Polina, en Bélgica, donde descubre el arte de la improvisación con el coreógrafo Karl (Jérémie Bèlingard, étoile de la Ópera de París), observa los movimientos de la gente por la calle y en el bar donde trabaja como camarera y entiende que no quiere ser ya más una mera ejecutora de pasos codificados por otros sino una coreógrafa.

Inspirado en el cómic homónimo de Bastien Vivès, Polina no deja mucho espacio a otra cosa; todo aparece concentrado ahí, en la pasión de esta chica de ojos grandes, pocas palabras y una determinación fuera de lo común. Por eso, tras haber seguido todo su recorrido desde niña, asistir al resultado de su trabajo, una performance en la que se condensa todo lo que ha aprendido hasta entonces, entre altos y bajos y un millón de sacrificios, es un momento conmovedor y altamente poético, además de bellísimo desde un punto de vista tanto coreográfico como musical. Una película para los amantes de la danza, sin duda, pero también para quien desea conocer una bonita historia de realización personal.

(Vittoria Scarpa, extraído de www.cineuropa.org)
Polina, danser sa vie es un encuentro entre la danza y el cine que a través del trayecto de vida y formación profesional de una bailarina, recorre los distintos tipos de baile y muestra cómo se va forjando la creación artística en la expresión corporal. La película, dirigida por duetto artístico -y pareja en la vida real- entre el renombrado coreógrafo Angelin Preljocaj y la realizadora y guionista Valérie Müller, fue presentada esta semana en Pantalla Pinamar.

Es la historia de una bailarina rusa (Anastasia Shevtsova) que se prepara desde su infancia y adolescencia para ingresar al prestigioso Bolshoi. Allí se enamora de un compañero francés (Niels Schneider) y a poco de ingresar al cuerpo de baile decide seguirlo hacia el sur de Francia y estudiar danza contemporánea. En la nueva escuela, que comanda la maestra francesa interpretada por Juliette Binoche, la rigurosa formación clásica de Polina se ve limitada ante una visión de la danza que ahonda en la búsqueda expresiva de las emociones y una técnica que privilegia la expresión de los sentimientos por sobre la perfección de los movimientos. Sintiendo que no encaja, la protagonista parte nuevamente en búsqueda de su destino y se enfrenta con los avatares de la supervivencia. En esta nueva etapa descubrirá la improvisación y conocerá a un bailarín (Jérémie Belingard) que utiliza la expresión corporal para trabajar con chicos de bajos recursos económicos. El camino de su propia experiencia y las idas y venidas de la vida misma le permitirán a Polina encontrar un lenguaje propio que sintetizará las distintas técnicas y expresará su visión poética, sus propias alegrías y tropiezos y sus sueños de niña.

El personaje de Polina está basado en un exitoso cómic de Bastien Vivés, editado en diez idiomas. Los directores buscaron que actores y bailarines se encuentren en la interpretación, que desde la danza “el sentido circule a través de los cuerpos, que hablen, que se reconozca lo que el cuerpo emana como cuando reconocemos a alguien que camina en la oscuridad sin precisar su rostro” y que la historia Polina “construya su emancipación a partir de sus decisiones, sus capacidades y también sus heridas, pero en un camino personal por fuera del mandato de sus padres y el encasillamiento del sistema”.

Algunas de los diálogos del film definen la visión de las distintas escuelas de danza: “El público tiene que ver la belleza de los movimientos, no la dificultad y el esfuerzo”, exige el profesor ruso interpretado por Aleksei Guskov. “Lo que hacen es muy bonito pero quiero algo real. Es importante escuchar y observar lo que pasa alrededor”, pide la maestra francesa que encarna Juliette Binoche. El coreógrafo Angelin, cuya escuela aparece como uno de los escenarios del film, señaló en la conferencia de prensa, que “hoy en día, el director de una compañía no es lo que suele verse en la las películas, sino que trabaja en colaboración con sus bailarines y con mucha humanidad”.

(Lorena Sánchez, extraído de www.fellinia.com.ar)
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